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Por el P. Pareja
K K > ü líE X  D E LO P ü B L IC A Iiü

En aquel pensionada dd Norte de España, lejos 
de parientes, que no Tinler<>n, ni los llamaron 
p a n  d  aceideot* de Jn lita  ;  M arieta, se desarro­
lla la  rida estodiantil, llena de sobresaMos, porqne 
se avecinan los exámenes trtnestn les 7  si^en  
las clases—

(CONTINUACION.)
Da el sol en los cristales 7  sos rayos descomponen la loa, formando 

nn arco Iris.
A Cuca le parece que en ál bailan, como notas cantarínas en un 

pentagrama imaginarlo, las letras de la aborrecida ecuadón, 7  arru­
llada por la monótona ¿sinfonía? da sonoramente con la esbeea en 
el pupitre ante la severa mirada de la ya enojada profesora, 7  la clase 
sigúe. sigue, sigue...

E l tiempo templado favoreció la convalecencia de Martebu 7  Jnllta. 
l a  primera se reponía rápidamente, volviemlo a  sus mejillas el color 
scBirosado, 7  la segunda, aligerado el aparatoso vendaje-capelina (Cuca 
la llamaba “ la novlda”) de la primera cm a 7  vuelta a  la  casi normal 

clon la  boca brAgmafia, hablaba ya. aunque con nn poco de 
^diScultad. 7  tomaba toda de «iiTni»ntn« blandos, renimWando con 
■ B k  ojos de cedida y con gestos de dnlorosa, a  los que requerían una 
piasticaclón enérgica.

—Dios está contigo, Julia—le decía muy serla Cristi—en vista de 
que no puedes comer chuletas... suprime la carne. En cambio, nos­
otras que tenemos “el molino” como de estreno, se nos están oxidando 
las muelas de no usarlas en cosa dura.

—Parte nueces con ellas—le dijo molesta.
—-I No quiero darte envidia, rica mlal
?  asi seguían; Julia atrincheraba su parlanchína lengua en la 

lesión sufrida, para asistir a  las clases en calidad de oyente, evitán­
dose la peor parte, que era responder a las! preguntas de las profeso­
ras, 7  en cambio se desataba, ceceante todavía, en las boras de des­
canso para protestar incansablemente de todo. De su dolor, de su 
silencio, de las compañeras...

JuUta, cuando le interrogaban en las clases y quería ganar tiempo, 
o sencillamente no sabía responder, se llevaba la mano al labio su­
perior, que le había quedado al cicatrizar ligeramente remangado 
por un lado, acentuando la expresión de plUuelo y  ponia una cara de 
dolor tan exagerada, que denunciaba la  picara treta, haciendo pasar 
a sus compañeras de la compasión a la risa.

En cambio Martchu había ^rovechado el reposo para estudiar, y 
se preparaba con afán a los exámenes que había de pasar el inepecto^ 
para dar en su día valida oficial a  los estudios del Internado.

Los días acortaban y en aquél «e hatsl 
velado el sol desde el amanecer y desatadol 
las nubes en una lluvia torrencial que te.| 
doblaba como un tambor en el tejadillo ¿el 
zinc de la clase más amplia, donde hitáj 
comenzado el examen de las mayores.

Loe profesores hablan llegado, y "las ¿e| 
literatura” temblaban sintiendo ahora 
desaplicación durante el curso.

Se acomodaron en el pequeño estrado la| 
profesores y «alió la directora a preparar la otra clase del “rebafilta‘ 1 
que también habla de pasar la  prueba Inquietante e Inevitable.

UarU ói se levantó y dió unos pasos hacia adelante, palldi;!» 
nerviosa. 7  empezó el iuterrogatorto. Tenia los ojos cargado» de| 
haber estudiado por las noches a la luz de una vela, después de ca­
tado el fiüido eléctrico, para obligar a todas al descanso, y sus 
meras respuestas fueron temblorosas e inseguras.

Se oía a  los lejos la algarabía de las pequeñas, excitadas hoy por h I 
cmvedad de sentirse personajes de Importancia, aun a trueque de temtl 
que sufrir un examen serio como las mayores. Marllén, con kis ojoi] 
brillantes y frotándose las manos como si de la fricción bublenm ¿e I 
brotar las Ideas, respondía cada vez con mayor acierto a las preguntu [ 
del “ tribunal”, que hacia gestos probatorios. Y  tras de un “Bien” dál 
que i^esidia. se sentó suspirando y sonriendo satisfecha del resultsiio.| 
Hubo un cambín de impresiones entre los profesores y lo aptovecU | 
JuUta para decir a  sus compañeras:

—Como son unos “ Nerones” y no me escapo a pesar de mi deae>-| 
labro, ¡sópladmsi, que estoy [Umplal 
La directora, sin tener en cuenta 
nuestra “ enfermedad” (y miraba a 
Uarichu con ojos de compañerismo), 
no nos perdona el examen y “natu- 
rralmente” haremos el “ rldl”.

Halló Uarichu. Sus tirabuzones 
rublos enmarcaban su carita tnfan- 
tU y hubo un gesto de simpatía 
asomivada, al ver su menuda 
persona. E l catedrático ahon­
daba en la sólida cultnra

a
de la atumna aplicada, 
y  preguntaba iñcacsa- 
ble, y las fechas y los 
nombres y tareas que 
abrillantaron nues­
tro Siglo de Oro 
brotaban de la 
boca de Mart­
chu como si las 
estuviera leyen­
do. 3A  poesía 
era su debili­
dad y se sabia 
de memoria 
todos los ro­
mances e in­
finidad d e 
poesías, que 
recitaba c o n  
una expresión ex­
traña en una chi­
quilla de su edad; con 
las manltas cruzadas so­
bre el pecho, como si en 
un gesto encantador qui­
siera retener los latidos 
del corazón, y con voz 
flexible y emocionada que 
avaloraba los versos de­
cía...

El catedrático pregun-

sm re 
quito 
estaba 
como 
vantal 
rrada 
patita 
Ella r 
de su 
a] ani 

Lut

^Continúa en la  p&g. 10.)
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Fué de un modo curioso 
como llegaron a ser 

amigas Doña Hcrmi- 
guita y Doña Go­

londrina. Iba Do­
ña Hormiguita 

un día airas- 
t r  a n d o con 
gran trabajo 
im  g r u e s o  
grano de trigo 
hacia su hor­

miguero. E  1 
g r a n o  pesaba 

mucho, era tres 
o cuatro veces más 

abültado que el cuer- 
pecillo del animalito. 

Doña Golondrina, que 
buscaba comida para sus hijitos, 

sin reparar en la hormiga, ¡ zas! cogió en la punta de su pi­
quito aquel grano de trigo y veló con él hacia su nido, que 
estaba en la torre de la iglesia del pueblo vecino. Y  así fué 
como de pronto, Doña Hormiguita sintió que el grano se le­
vantaba por el aire, alzándola también a ella, que seguía aga­
rrada a él con las tenacitas de su boca y con sus menudas 
patitas. Pero Doña Golondrina se dió cuenta de lo ocurrido. 
Ella no había visto antes a Doña Hormiguita; y compadecida 
de su asustado patalear por el aire, volvió atrás, y depositó 
al animalito y su presa en el lugar donde les encontró. . 

Luego pidió perdón a la Hormiguita por el miedo que sin
querer le había hecho pasar; 
y  Doña Hormiguita, agrade­
cida, prosiguió, camino de su 
hormiguero, arrastrando el

frano de trigo. Un día Doña 
lormiguita estaba paseando 

junto a un arroyue- 
lo, y vió a la Golon­
drina que estaba be­
biendo agua alH.

— Buenos dias, do­
ña Golondrina —  le 
dijo la Hormiguita, 
después de subir so­
bre una piedra, oirá 
que la otra pudiese

verla.
— ¡ Hola, Hormiguita!— 

contestó la Golondrina—- 
¿Qué tal va esa vida?

Y  estuvieron

/
/

charla. Luego se despidieron, pero quedaron de acuerdo para 
reunirse de vez en cuando. Volvieron a verse y a charlar otros 
muchos dias. Se contaban una a otra sus tareas, las cesas que 
cada dia ocurrían en sus vidas, tan distintas. Y  en uno de 
aquellos ratos, Doña Hormiguita confió 
a su amiga su gran preocupación, que 
era también la de otras muchas hor­
migas. Cuando venía el invierno, 
toda la actividad de los hormi-^ 
güeros cesaba como por encan­
to. El frío las adormecía de 
un modo inevitable. Ence­
rradas en sus niditos, que­
daban como muertas. Asi 
pasaban los meses del invier­
no, hasta la primavera. T o - j  

‘das las hormigas sentían te-¿^ 
rror al Invierno, a aquel

é

poder que les envolvía cen 
su adormecimiento. Muchas
tnorian durante aquellos me- . . .
ses Cuando Doña Golondrina oyó a su amiguita lamentarse 

‘ se puso también un poco triste, porque ya eran buenas ami­
gas Y  entcnces le ofreció su ayuda. Las Golondrinas, ^ ''le ­
gar el Invierno, emigraban hacia otras tierras, a las que había 
huido el buen tiempo. Aconsejó a su amiga que hablara a  sus 
compañeras. Cuando las Golondrinas partieran, podría cada una 
llevar sobre sus alas un grupo de Hormiguitas, y asi serian 
transportadas a las tierras donde encentrarían el calor, li­
brándose del sueño terrible del Invierno. A  Dwia Hormigui­
ta la llenó de entusiasmo el ofrecimiento y aquel mismo día 
lo comunicó a sus vecinas. ¡ Podrían evitar, si querían, los eíec- 
tcs misteriosos del frío ! Las compañeras de Doña Hormigui­
ta no tomaron en serio la idea, — ¡Vamos, venimos a nos­
otras con esas historias! Y  las más viejas, que eran las mas 

experimentadas, afirmaban: — El poder 
del Invierno es invencible. Sifni- 
pre ha sido así y es inútil aca­
riciar vanas ilusiones.
Entonces nuestra hormiga de­

cidió callar. Sólo a su apuga 
Doña Golondrina contó su 

pena porque sus com­
pañeras no acepta­

ban el provecto. 
Pero ella es­
taba decidida 
a ponerlo en 
práctica, ¡ y 
v a y a  si lo 
hizo! - (Con-

o  '.-
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ICO K T K ’ UNCION)
la  ^enie d t l  puebla ocudió p raiuraio . le  ra im e  gwe ie» enierabre* 

de a b e fa i te'en lin  e e te r  de iitf e e lra e re i, e>i morchoA Ict Avmerasci 
priiipci d *  pverrefDS d eid e  *us n avet y ticn d ai heera e l lugar d eedg te  
«e leb rab e  lo junio, le  Fem ó, fn eixo jere  de Júpiter, ie i  llonlobe pero 
qu e te  reunieron. M Ientret íben  tem ondo tifio  nueve heroldet d eb ee  
vece» pero que t e  celloran .

Sentáronte e l  fin, y enraudeeteren. Cntoncet ae levanlá e l rey 
n e ró n , y om puliendo tu cetra d ijei

— {Areigotl Fn gre«e infortuelo rae ee* 
volvió Júpiter. Ftiraero rae preraeKó qu e no 
tne iría sin detiruu le  bien murode tro* 
y e  y todo ho tldo un irUte engofie. 
Ahoro rae ordena regretor o Argot, ain 
glorie, detpuét d e  b eb er perdido lóete* 
berabttft. 6n  vono tup eren  loa griegee en 
número o los froyonet. porque en  ayudo de 
e fio t h an  venido gertles de m uchet dudo* 
de«« Que toben  biondir lo lanzo V a e  íap i* 
den tem or lo oopulOM Troye. Nueve oR et 
hoce y e  qu e llegom os o  e i t c i  cortea on 
nuestros noves. Nuestros esp caet • hijee tiee 
oguerden a llí  en lo pohto. H uyenos e n  les 
n ó v e se  nuestro tie rra . puei yo no teaerO ' 
moa Troya.

Asi d ije , t  todoi los qu e no e ito b e a  en el 
$e<fote do tus pelebroa, tlnríéron>e c e n a o ' 

vidos. Aghóao lo juci*

lIn u a rA .) B  y.*

w ,Jf
T E 5  ^
SUflPf)--

r

M
k

Ltí.'-
T lo « a r i« ío i  K ub la 'on  r . t f í . p i f c  • » » "£ • !  o lu  

p o l i i l  lo  d io .o  Joño no  hobi*«o d icho ootoneo» a 
M in .rv o i

—"iOh.hlio d . Jípi'oH Vo on itfloida ol •(•«!» 
do lo. oauoo. y dolon ton .«ovo. polobio» a codo 
uno do lof BUOtioro. imeldiondo Quo bolon ol oiflf 
aua novíoa.* .M tnervo , lo  d lo io  d# loa brlUontes ojos, botó en 
raudo vu e lo  de ide  loa cumbres d e l O hrape y llegó 
beata e' lu g o re n  donde le  encon iiob o U liae i, cue 
Bormonoclo o u io lo  y  op o .odom btado lu n lo  a lo .

— U ll i t» ,  U cundo on ro e o i.o i,—  lo d lio —'* doo de TreyoT^  A vuestro p o ir ia  ajn ce nq u itio r le i
V . l ,  o l  . i í . , i . 0  y  no  tolo. .......................... .. o lo .  .o W o d o .d .  q u .  d . b . "  " “•'*“ 7
« l í  o l M I  do .g a m .n é ñ  .1 t . l r o ,  longo, d i l i f l i í n d o . .  o lo .  n o . . .  o .  lo .  o q u .o .  I . .

-  . D . , . n . , ; ,  y  oo  -n m b U I. . . . . o  to b o id . . ,  B .tochod  o lo .  q u .  : i V r í ° . , o , . T . , . T
logró im p ene tie  o t e jé rc ito , t i lo s  te  op resuroron o vo lve r o  loa tiendas con g o n  v o t •  .  Te ie
perraeoedoron en s ilenc io , o  ezcepción de T .ra itea que .In  poner
el hombre m ó* feo  d e l m undo, bizee, cnjo y cercovodc. Tenia lo  cebera p g ft io b ra i Uliaea se Mi 11.10 ro lo . ln .u lto b a  . n  o q u .l n io » .n .o  o A g o m .n ó o , y o h i. id o d o l.  to o  q r o . . io .  p o lo b io .-  U h « .  . .

sentorcn y 
¡tes 

c e b e *  
llegó

ho .lo  é l y  lo  o i¡o i . „  . . . .  „ „  o o lD . on  lo  e.p o ld o .- « C o l la ,  p o H .io , y r o Q U lo r o .  d l.o o lo rc o n  It>  ro y o ... Y  I .  d ió  to n  e l .c r r o  o g P
. .  .n to rv ó  y  ono g io o .o  Id g lim o  t n y í  d .  .u .  o jo . « l . r o n . .  I ^ o .  o l 7 ' ' ° / ,  

- . « u t h o .  . o . o I  b u .n »  b l.o  u n . . . ,  0 .10  n i- iíu n o  to n o  * . .o  h o t l.n d o  « M o l o  . . .  th o ilo ld n -
C O K T1N U A » *)

J-\ hX-
to  come les grandes 
e los  dehm or.

Con gren g rite río  
y  levon tonde nvbes 
de polvo, cortieran 
hoeiQ fea bajeles, l i ­
rondo do eltoa poro 
boto ríos e l m or.

\
U S 5 ''
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LUNES.—Mamá, habla sacado de un armarlo todos mis vestidos 

del verano pasado, para ver si podían servirme todavía. Me los 
probar uno a uno. ¿Es pcslbíe que en menos de un afio naya crecido 
tanto? V-

Hemoa Ido de tiendas mi madre y yo, y volvimoa a casa car¿adas 
de paquetes. Todas las compras que hicimos han sido para mi, y ver­
daderamente son muchas:

Tela de hilo blanco para un traje.
Tela de cretona con lunares para un vestido de campo.
Una tellta de s e ^  lavable color azul pálido.
Otra cretona con florecitas.
Una tela de lana blanca para un abrigo de verano.
T  calcetines y sandalias blancas, etc.
No me atreví a  pedir que me hagan también un traj 

de montar para este verano, ya que mi tio me enseñará 
con “ Amigo”, su caballo.

MABTES.—Hay .que ver el trabajlto que nos dieron en 
el colegio... para el Jueves tenemos que presentar una 
compoSclón literaria, sobre el tema que más nos Inte- 
Tese Be puede hacer en forma de carta, de cuento o 
lo que se nos ocurra. Hay que llenar dos p e in as  de im 
cuaderna. Eso servirá para damos una nota de redacción - 
y de <Htc«Talla. No tengo ni idea de lo que podre 
contar; tengo que pensarlo mucho. Asi que voy a 
consultar ahora con la almohada, que siempre 
da buenos consejos. *

HEEBCOLES.—Ya he 'hecho mi trabajo lite ra ^ , y .v^ & « fia r lo  
aoul Lo he titulado “El sueño o la vida triste de una ^ I n ^

Erta historia ocurrió hace muchos siglos, en ^  S S iftó a ’
íértU y rico Los reyes reinantes gozaban del cariño de sus súbditos,

^ ^ d e ^ o s  p sS M ^ rlfio so s  y el conocimiento de la Pe Cristiana.

estanque y cada vez se encontraba con el galán. NI una palabra se 
habla cruzado entre los dos, pero cada uno comprendió las promc&is 
que encerraban sus miradas.

Foco después, una gran desgracia cambió la vida del Palacio. Se 
murió repentinamente la reina.

E l dolor de todos fué muy grande. Mirina, envuelta en sus veios 
de luto, ya no salla de sus departsmentos.

Las reglas eran rigurosas, y el luto le prohibía durante cinco años 
salir del parque má* alia de la parte reservada a la  familia reaL

Al cabo de estos años, Mirina, que a pesar de sus penas no hab i 
olvidado al Joven teniente, pudo un dia coger sus pinturas y se enca­
minó hacia el estan-’u» Y n " mucho que estaba eila alU, cuan­
do vló al apuesto galán saludarla, '

Latió su corazón, y se atrevió a contestarle con una sonrisa. No 
se hablaron sin embargo. Mirina se üjó que el oficial llevaba ya un 
galón más en su manga. Era capitán. . , . . j ,

Y  durante casi un afio siguió el auefio de Mirina, viendo casi a dwrio 
ai capitán, ora cerca del estamue, ora desde la ventana, sin Jamás 
haber crusado con él más que miradas.

^ r o  el destino de Mirina era muy triste. Murió el rey. y a sn 
nena debían de seguir los cinco años de aislamiento. Los atos ptsa- 
ban y nunca se podía realizar el sueño de Mlrhn. Sin embargo, su 
corazón latía siempre por el capitán. Y  cuando pudo volver s verlo, 
cómandante ya. creyó prudente hablar a su hermano, el rey actual, 
na-'* ‘’onearlA ,-U seorefo.

Entonces el rey hizo llamar al oficial, porque Juzgó ooortuno co­
nocer sus sentimientos. Satisfecho su examen, el rey llegó a Intima, 
con el comandante, aue muchas veces le acompañaba en sus locas 
correrlas a caballo. Mirina era feliz, pensando en la pronta i-eallza- 
ción de sus deseos, cuando otra desvracla cayó so W  el Pal-cio. . i 
rev a consecuencia de una calcha del caballo, murió ñoco a n t«  aei 
•casamiento de su hecman'’ , Y  otra vez el obligado aislamiento la se­
paró años de sU novio. Ella heredó la Coroi». y sus mfiltipl'-s 
clones la IrnuWleron caer en la desesueraclón. Al cabo del tiemiw 
señalado, Mirina creyó ver al fln su sueñ.o realizado, pero cayó « f ;»  
el país un enemigo en armas. Ya coronel, el galán de la 
de Tos primeros a defender el reino de su adorada, y  desgracladam,Jití 
también el orimero que cayó en el camoo del honor.

Rast/ib'poldB K paz, la pobre reina Mirina lloró mucho tiempo sus 
malogrados sueños.

■VIERNES-—Ayer no he escrito, porgue me pasé el día estudiando. 
Me acosté muv cans»da y eon algo de dolor de cabeza. Es que las 
matemáticas me vuelven loca...

SABADO.—MI madrina, que quiere veranear en la  S'«';vv 
me llevó con ella en coche a recorrer varios PÛ D'“ ' 
p fln íie ver si eneontraha una efl«a cara anuuar. 
De Mlraflores al Facorial. y de allí a las NarM. 
todo lo hemos visitado. La temporada está muy 
adelantada para oncon- 

t r -r  casa, v en vista de eso, es 
posible qu« mi madrina ven­

ga con nosotros a nuestra
casita de campo.

DOMINGO. — He­
mos ido a casa de 
Femandtta. Tienen 
una terraja magni­
fica y allí htmos 
pasado todp. ' la 
tarde, merendan­
do frutas hela­
das. naraniadas 
y mil cositas 
deliciosas.

S e  h a  
h e c h o  
proyecto 

para el vera­
n e  o , porque 
ellos tienen su 
casa de campo cer­
ca de la nuestra.
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MEDIO DELANTERO

Para la 
Mariló 
chiquita.

f/ fr 1 /

f Medio puño ^
I I
i ' para U 
1 I MfcRll-Ó
I ' Chiqalts.

I

fiií- 5
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MEDIA MANGA
ik-

<1
MarKó P I

—  se prepara (wra-
_ r !  , su Prliaera ComaaiOa. Ella

' Sabe, COPIO todas las ornas, QU* ese es
. el día más leliz de su vida y está loca de alefria. Y

^  noaolrcs sus Riainái, debemos procurar que en esedla leo t a -
mosD, está nuestra oHt más auaps que nunca. Para ello, t

al leernos atrabajarcon eran Ikslfin y hacerle en aeguidita este
vn̂ TMirsvlllnso Empeaaremos por el cuerpo. IVmero el delantero

___ „Óbíando la lela por la Kneade rayas, v luego la espalda Ue jando hssra
Tioea de punios. Luego el canesú; país el delantero se dobla la lela

ipoTtalInea de rayaa X -Z y secoru doble; pira la espalda se corlan 
Tótideias llecando htatt la línea de pqnios. Pata hacer las ondia, se 

cWobls li lele por Is lloes de rsyssY-V.sepissun perpunte por Is II- — 
nea que marca las ondts, sereeorts laiels como se ve en IsBg, 1 cor- 
tsndo con mucho cuidado en la uoion de una onda con otra, hasta el
ml8mopeapunie.se vuelve y se hllvenan las ondas para que CMier-
vea su forma hssts que se planchen. El escote se hice en Is mlems 
forma poniendo debajo nn uocllodeteU para que quede doble y se
pueda volver, haciendo Iguilmenle las ondas, ̂ spuéa se •*•«*" “ *
coslurss de los hombros E - E, uniendo E con E y r con F. Hecho el 
canesó se coloca sobre la plets drl cu« rpo y se cose ct rno se ve en la 
Bg, 2 pero Irnnclendo un poenen la parir oe abajo, fcn tas nungas se 
cósela coslursC-D.uolendoCconC y D con D. ^colocaael puúo 
doble, y se c se con un pespunte coiho se ve en la flg. 3, frurclrooo 
Is minga lo que sea neccaailo. Primero habremos preparado el runo.
doblanBólo' 4”lo'’L"rgo y haciendo dos costutllas.eti los extremos,
. uniendo los puolos I con }. Este pudo cierra co» un lotorratlco pe- 
K qutJtUo O una presilla y un bolón. La laida está hecha de 10 picúa

PARA LA MARILÓ CHIQUITA

'V

« « i ; e ^ . T d ' í . r c k r u  «h%ls‘ boraaclt« ,  5 ..  presmas. En .1 próximo húmero haremos .1 velo y U cc

■Mvai.quehide Ir il hilo tie U leli, sebáceo Is» ondas de «de piexi como lasdel 
el punto Q de la siguiente, y el punto Lsobre el pusloP y «  hice un pe»f«n'e como
I oran baf abftl'» de

hi4t d( biodA con n kazc dcuát. Li opiada ic ckrra
Ü N A  D E  L A S

Uaa cíaU de seiá 
cQXcne.
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(CoiUÍPuaclóii)

No se veía nada poraue era de noche oscura y el 
cielo estaba negro como boca de lobo. Brillaban los 
luceros y las esrrellilas. iCómo corría nuestra pobre 
lagarlerana temerosa de que D. Evaristllo saliera a su

Los aeres que no llenen un Qonzalln rubilo a quien
q u e re r  mucho, mucho cómo piftden vivir? Don Eva- 
rlsMTo era un andaluz fulero que tenía muy mala Idea 
y robaba a los pobrecitoa caminantes. Pero yo le di 
la pega más divertida del mundo, fcl barrefio sonaba 
como un gran campanón; «Talán, talán...* Y el muy

F

_ jw * -  »-

encuentro para hacerle pegar muy cara la burla que 
hacía muy pocas horas le había hecho despertarse 
sonando acobardado con horribles fantasmas! De 
pronto sintió un leve dolor en un coslado. Tuvo que 
sentarse a descansar en una piedra que habla al bor­
de del camino. Muy arrebuiada con sus refallllor se

lunan'e se quedó sin chachila porque las chachilas 
son para cuidar a los Qonzallncs y no a los picaros 
ladrones.*—«íE so. esol y nos Iremos a lugar al aro a 
ios campos de oro con trigo y mariposas blancas. 
Por las noches me contarás los cuentos preciosos 
que leías en el caserón de tu abuela al amor de la

)lÁ

quedó al fin dormida. Cuando se despertó piaN’ l  
los pájaros camarines. Se desperezó abriendoutr 
la boca y se puso en camino sin saber siquiera iM 
Iba. ¿Dónde estaría Oonzalfn? iSu nirilto querldd| 
inmenso deseo de verle, de escuchar su graclosB 
media lengua Infantil, la dominaba. Se encorrs

completamente sola en un campo de las afueras de 
Salamanca. Peroaunlflo, esiarfo o no estaría en la 
vieja ciudad castellana? Andando, andando perdió de 
vista el campo y empezó a divisar las primeras casas 
de la ciudad. Una vez allí, se encaminó hacia la casa 
desús amos. Cuando llegó a la puerta no pudo con­

tener los latidos de su aturdido e Inquieto corazón, y 
se detuvo unos minutos para poder tomar alientos. 
Temblando de emoción y con un vago y ligero temor 
de que su Oonzalilo no estuviera allí, hizo sonar e1 
gran aldabón; «¡Tras, tras.,.!* ¡Tomasa!-¡M I ama! 
¿Dónde eslá el nlfio? ¡Quiero verle! ¡Quiero besarle!

O
<3b

/

lumbre con la vela amarilla. ¿Verdad. Tbf®** ' J  
mi vida, lodo lo que tú quieras haré yo. .|J
chos días desde el encuentro de los dos cni® 1  
cuando una l»i d. más libia y perfumada que i« 1 
riopes salle.on-|un(o8 a lugar con el aro de cí ■T 
llbs plateadas que le regaló su padre a u i

vfr â ®" ya cuando de repente le dió a éste la Idea de 
nh. 1?"“® desembocaba une veredita enarenada y su 
ee.riÍA°’ '^ohiplaclenle como de costumbre, ac- 

*“*  deseos. Iban contentos cantando alegres 
"^ if’hes; «Lina larde de verano, una larde de verano 

sacaron de paseo.,.* El sol les calentaba con sus

hermosos rayos y piaban los pálaros a su alrededor. 
Por eso se alejaron más de lo conveniente. Cuando 
quisieron recordar ya era de noche. Entre una nube 
blanca se ocultó el sol. Las campanas de una ermita 
telena tocaron a la oración de la tarde. Humilde y 
fervorosa cayó de rodillas la Inocente lagarleranlla y 
su nino mimoso la Imitó. Ella con su voz de caricia y

¡He de contarle muchas cosas bonitas y divertidas 
que le harán reir y le divertirán! Ya estaba arriba be- 
sand-i loquila de alegría al chiquitín que la abrazaba 
llamándola una y mil veces su chacha. ¡Cuapfn mío! 
jLucerito precioso y querido! ¡Cuánto te quiere tu 
Tomasa! SI no le llego a encontrar me muero de pena.

\

é\ con su balbuceo infantil saludaron con el Ave María 
a la Reina del cielo. Volando lelos lejos piaban los 
pájaros en busca del amado nido, y el día se alejaba 
poco a poco. Los primeros lucerines brillantes ruti­
lantes y bellos fueron lesligos de la plegarla de aque­
llas criaturas, •

"  (Continuará).
.  '•I
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CI NCO L O B I T O S
(Viene de la pág. Z.)

•^ba. apreciando la música rimada y avanzaba el interés al compás de 
,:os siglos. Santülana... Itonrique... Garcllaso... Fray I/Uis... Gúngora... 
Hsproneeda— Zorrilla-. Machado... Rubén... Ñervo...

Se o í* la voz pastosa del presidente; “Muy bien, pero muy bien..."
__D íanos ahora >ion contemporánea de algún autor qtie usted

conozca.
Y la TocecUla encantadora, segura, Infatigable, cantó, estremec’da 

de emoción:
DONACION, de Gracián Quilano

I Sobre la tierra seca 
cayó un grano de trigo. 
Amaneció, y la brisa 
Jijan d o lo besó.
Se hizo un pequeAo tallo, 
creció después la espiga, 
y  sin apoyo humano 
el fruto se cuajó.
Poder de Dios sublime 
en las pequeñas cosas. 
Enseñanza palpable 
del misterio de amar.
Y aún. pareciendo poco, 
el Señor lo hizo Hostia, 
y en premio Inmerecido 
ncu lo dló en el altar.

■ hizo un silencio capaz de dejar sentir el vuelo de una mariposa.
profesor se llevó pausadamente la mano a las gafas, y quitándr- 

i se las limpió con el pañuelo. Tosió y se volvió al compañero t 
bajito... —  (CONTINUARA.1

¿Lo muñeco más bonito...?
I M  A R I L Ó !

¿Vuestra mejor amiffuiia...?
I M A R I L Ó !

¿Quién es buena con su omita?
I M A R I L Ó I

y ¿quién las penas le quita?
¡ M  A R I L Ó Í

¿Quién viene con su sorpresa?
J M  A R 1 1  Ó  ! 

y  ¿quién vale más que pesa?
I M  A R l L Ó I

Esa cora tan bonito ¿de quién es?
¡ d e  M A R I L Ó J

Esa boquita gracioso ¿quién la tiene?
I M  A R I L Ó I

¿Quién es un cielo, y un sol y un encanto y un amor?
n i . M  A R i L ó m

Uaniadlt a loa núms. 2ST73 y 26328, que di iri a bnuar en sequidlta a eaaa

Precio de HVKILÓ sollu PUs. 81 mae Ptas. 8,10 del eoDsIdlo.
Si compráis tl.VRlLd evo so cemita y armarlo, primar jogoete 

parair completando aa coarto, HAItlbó os costará nada más qoc 
pesetas S4,80 y la camlla y armarlo Pías. 84,

para las lectorcltas de proviocias estos mismos precios más los 
gastos de envío.

■jUihem>cea/nu}í
Queridas chicas: Este que aquí veis es el aparador 

de vuestra casita de mtiñecas. 
f Preciosísimo, ¿verdad?

■ t Pues además veréis qué facilito es de hacer.
! Lo que os resultará ■ más fácil es buscar una caja 

"larga'V  estrecha, como esas que hay de pastillas de 
'jabón, por ejemplo, claro que calculando antes que 
i el tamaño le vaya bien al restó de los muebles y a la I ¡habitación, así es que si vais haciendo éstos a doble 
itamaño de los patronos que os voy dando, la caja con 
■la Que vayáis a hacer este aparador debe tener unos

0

o

3  ^ 3 ........ ...  O  ^

8  ó 9 centímetros de ancho por i8  de largo y uno.s 4 
de profundidad.

Con la tapa haréis la parte superior del mueble, 
dibujando en ella el patrón que aquí veis con el nú­
mero I .

Luego la recortáis, cqn mucho cuidadito, pegán­
dole dos tiras de cartulina, como entrepaños.

El cuerpo inferior lo haréis con el fondo de la 
caja, y en éste dibujaréis el patrón que va con el mi-

I pueda ' 
I perdón 
I Os. VI 
¡que ya 
I itrapel 
le í de a 
I absuelv 
lesti ai 
I SUDITUe 

¿Vele

leorpo: 
Icogldi 
Ihuroa 
■haber 
ILa qi 
leí qu 
Ido y
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Mitemro, mpwdtdo,
— ‘— 0— ■A ------------------------— L

Asi es que aprendedlo bien, 7 que ya no se os oiTide nunca: el 
dolor de corazón ba de ser del alma, esto es, interno; y por Imbei
ofendido a  Dios, o sea, sobrenatural. ___

Y para que lo entendáis mejor, pondremps algunos ejem plo:
H -,

QUERIDAS ñiflas: Me figuro que 
después de haber leído los pasa- 

c j  \ dos números ae.vuestro semanario, 
m \  I sabréis todas ordenar muy bien

™®stro examen de conciencia, 
por lo cual vamos a pasar 

hoy a hablar un poquito
*0 -----^  de la contrición o

___ _ .  , ^  ,  dolor de corazón,
' ^ \ \ \ l i 2 * W  C f  \ que es ta segunda I I M«. ^  I cosa que se nece­

sita para hacer 
una buena confe­
sión. Y es esto tan 
Importante para obte­
ner el perdón de loe 
pecados, que aunque 1 
en almmos casos se _

I pueda obtener éste aun sin acusarse de ellos, sin contrición nunca se 
perdonan, aunque se confiesen todos.
Os. voy a poner un ejemplo de ello: Figuraos un enfermo tan grave, 
que ya no pudiera hablar ni escribir, o una persona que hubiera sido 
atropellada por un auto y no tuviera tiempo de hacer el examen; 
al de algún modo da a entender que está arrepentido, el confesor le 
Suelve y se le perdonan los pecados, todos; pero en cambio, si no 
está arrepentido, esto-es, si no tiene contrición, no se le perdonan, 
sunnue se confiese y aunque el sacerdote le dé la absolución.

¿Veis cómo es Importantísimo?
Tenéis que entender bien que este dolor de corazón no es un dolor 
corpmti, sino una tristeza o pena interior; y no porcme nos hayan 
cogido en una falta, o nos hayan dado un castigo, o algún otro motivo 
bumsno, sino 'por haber ofendido a Dios ¡que es tan bueno!, o por 
haber perdido el Cielo y merecido el Infierno, que son motivos de fe. 
la  que de veras Uene dolor de corazón, detesta T odia el pecado, con 
el que ht hecho dafio a Jesús: desrnr'a úe verdad no haberlo cometi­
do y piensa y resuelve no volver a hacerlo más.

Una niña contesta mal a su mamá; luego siente 
mucho haberlo hecho porque la han castigado a que­
darse en casa, en lugar de Ir con una amiga que la 
habla Invitado.

¿Rs b‘utante este sentimiento para hacer una buena 
confesión?

¿Qué os parece a vosotras?
Otra nifia roba fruta en un huerto y se da un atra­

cón; le da un cólico con muchos dolores y por esto 
llora y siente haber cogido la fruta.

¿Le basta este dolor para confesarse?
No; parque estos dolores son naturales, causados áúlo 

por motivos humanos; en el caso de la primera por el 
castigo que le dló su mamá, y la segimda por el daño 
que le hizo la fruta.

En cambio, si hubieran tenido contrición, o sea. dolor 
de corazón, se arrepentirían par haber ofendido a Dios, 

faltando al respeto a su mamá, la una, y qogiendo lo que 
DO le pertenecía, la otra.

Tampoco creáis que es ne­
cesario llorar mucho para sen­
tir dolor de los pecados; aun­
que so derraméis ni una lá­

grima al confesaros, tendréis perfecta 
contrición si sentís más pena ñor haber 
hecho daño a Jesús que por los demás 
castigos que os den.

Pensad un poquito en todo esto antes de 
confesaros y no lo hagáis a  la ligera.

Porque...
¿Cómo va a tener contrición una chica 

atolondrada, que reza como un papagayo el “ Se­
ñor mió Jesucristo” y se da golpes de pecho (a 
veces muy fuertes para hacer mucho ruido y que 
se rían las demásl, sin pensar en lo que dice ni  ̂
en lo que hace?

M. H.

HISTORIAS ^INSECTOS
UN G U S A N IT O  E N  L .\  B E L L O T A

El Balanino elefante es un anlmalillo 
muy curioso. Acaso alguna vez. si ha­

béis piasado una temporada en el campo, 
le hayáis sorprendido en a^ún momento 

de su vida.
/  ^  El Balanino es el.gorgojo de la bellota.
\ Pequeño como un mosquito, tiene en la ca-
'  Z- r f  beza una extravagánte y larga pipa, delgada 

- .  como una crin. Este es su pico, prolon- 
ir -  .. nrn i gaclón de su minúscula boquita, y se-

9 ineja una nariz afilada y ridicula, 
'  li ' \ de color rojizo.

Las charras a veces se burlan del Baia- 
nlne; y cuando cantan, entre las ramas de 

la encina, le gritan burlonas;
— iNarl-zotasl iNarl-zotasI

Pero el gorgojUlo no se preocupa de ellas. Para algo 
le dotó Dios con esa prolongación estrambótica. Y  si se 

le observa cuando está entregado tranquila­
mente a su ocupación habitual, esto se ucha 
de ver bien pronto:

Casi siempre le encontraremos sobre alguna be­
llota. Con BUS patitas adberentes se agarra a la lisa 
superficie, y la recorre toda como st estuvlest; reco­
nociéndola. Y eso es lo que hace, en efecto: si la 
bellota está podrida, la abandona. &i la encuentra 
sana, se detiene en un punto a su gusto. Y  allí, pare­
ce cómo si quisiera clavar en él su afilada trompa. 
iPero la cáscara es dura! Entonces el Balanino, fijo 
en ese punto su pico, gira a derecha e Izquierda, uitf 

y otra vez. Parece un carpintero que manejase la 
barrena. A^ permanece mucho tiempo, hasta 

agulerear la cáscara y hacer una profunda 
excavación en el mito. En ella deposita 

BUS pequefiíeimoB hueveemos, que con 
el tiempo se coRvertlrán en orugul- 

.tas. Ellas son esos gusanillos que a 
'veces Os encontráis en las belloias.
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n

O C O  le duró aquella gran 
felicidad a Maiia, porque la 

madrina la sir\íó unas acei­
tunas y ella no sabia que- liacer con los hue­

sos. Porque claro, eso de tragárselos no 
le parecía propio del caso, i^h! Pero 

ya sabia lo que tenia que hacer y lo 
hizo. Mientras don |enoro saboreaba 
una pechuga de pollo, se los fiié me­
tiendo disimuladamente en el bolsillo 
de la americana. Cominin, entretanto, 

contemplaba con asombrosa admiración 
la mesa resplandeciente de flores y plata. 

«En la mesa redonda de casa no hay tantos cosas 

bonitas porque mamá no tiene más que platos de forecitas, pero de 

porcelana no». iCómo le miró papá de enfadádol «Los ninqs. no 
dicen tonterías ni hablan cuando no les preguntan». «¿Es que 

no tienen lengua?». Al fin presentaron la gran bandeja 

llena de pasteles. ¡Q ué buenisimos eran todosl 
De crema, de bizcocho, de frutas... iVer- 

daderos montones de pasteles 

dulcecitosl Lo malo fué. que 
como las reglas de urbanidad obligan

••V.

• 1*1
iToli'

a servir antes que a nadie a las 
personas respetables, la pobre.-.
Piliisina. que parecía una muñeca 
de pequeñita que era. veía con 
verdadera angustia que cuando 

a ella le tocara el turno no le 
ib(-n a quedar más que los 
[•astclcs pequeños. «Se acaba­
rán los cucuruchitos de chanlilli con una guin- ............
da en la punta, ¿verdad, Comino?», -  dijo ha­
ciendo pucheros^ Un desagradable baño de pies con sidra heladita.

hizo al pobre don Jenaro mirar a su di­
minuta compañera de mesa. iPobre 

Maita, qué apuro más grande teníal No 
soló había vertido el líquido doradito 

en los elegantes botines de don je- 
naro. sino que además habla raja­

do la precies 1 copa de cristal 
de Venecia. «Eres una niña 

completamente i ndi gna de 

presentarte entre los seres 
civilizadas» -  dijo |>apá po­
niendo ura cara tan seria, 

que sólo c  m mirarla daban.

grandes deseos de llorar. La madrina, que tenia una paciencia a 

toda prueba, trató de disculpar a la chiquilla. «No la riñas, 
Félix, que lo ha hecho sin querer». Pero en el fondo se veía su 
disgusto de ver descabalada la cristalería. Después de los pos­

tres sirvieron el café con copitas de anís o de coñac y los seño­
res repartieron puros. Pronto se llenó el comedor de humo azu- 
ladito que subía y bajaba como si fueran nubccillas. Los obje­
tos se veían preciosos a través de esta gasa azul. Todos se ol­
vidaron de las perras del bacalao; de las barrabasadas de Maita 
V de la copa rota y se pusieron a decir chistes lo que se dice

con verdadera animación- Don Jenaro 

contaba la historia de un cliente suyo 
que nunca le pagaba las consul­

tas a pesar de estar continua­

mente en tratamiento. «Es un hueso’  
— dijo sacando el encendedor. 

«No, Iqué va a ser eso un hue- 
sol* — dijo Maita que le miraba 

atentamente -- «Es un encende­

dor de laca. Los huesos están en el 

bolsillo de-

í  recho: pero
no hay uno ni 

dos, sino 

V o \ l ^  cientos . y 
ciento.s de

«güesos* muy bien chupadi- 
tos». Mamá, la madrina,

V

los invitados, todos miraron a Maita sin 

comprender lo que habia querido 
decir. En cambio ella miraba con 

los ojos llenos de agra­
decimiento a aquel vie- 

jecito tan bueno, que 
a pesar de tener los 
bolsillos llenos de 

huesos de acei­
tunas, Id seguía 

mirando son­
riente.

í

K

.ÍA l•>s >*f a
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(Viene de la pág. lO.)
mero 2, y que figura las puertas, con sus adornos 

y los cajones, en los que pondréis unos tirador- 
citos dorados que pueden hacerse con tachuelas.

Luego pegaréis la tapa 
sobre el fondo de la caja, 
colocando entre las dos 
una tira de cartón un po­

co mayor para qué forme 
como un tablero más saliente 

para colocar cosas encima y os 
quedará como el dibujo núm. 3 ..

Para mayor claridad mirad el 
bujo núm. 4. En él veréis;

A) Tapa de la caja con el dibujo, que 
debéis recortar, en linea de puntos.

B) Tira de cartón que irá encolada 
entre los dos cuerpos del mueble.

C) Fondo de la caja con el dibujo de 
las patas, que debéis recortar, en linea de 
puntos.

¿Está claro? Pues manos a la obra.

(B )

En la contraportada da cada número de

“CHIQUITITO"
nuestro pequefío grin lup eninto

encontrareis c u a t r o  estupendos cromos

¡Los mejores cromos de España!
P ro n to  a p a re ce rá n  la s  H O J A S  

en qu e d e b e ré is  f ija r lo s  

p ara  fo rm ar e l m a ra v illo so

A L B U M
de n u e stra  m a ra v illo sa

Enciclopedia Cultural
f.

]¡Más de M IL formidables PREMIOS 
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HORIZONTALES.-!. Al »er.
píente, la mayor de las conocidas, DaAo. 
2. Contra ella; paciencia. Al revés: mar­
charé. 3. Pastores principales. 4. Vocales 
de <Toledo>. 5. Repetida: nlAo. Al revés: 
nombre de letra. 6. Al revés: virtud. Al 
revés: dativo o acusativo de pronombre 
personal. 7, Escriben bien. 8. En el mar. 
Al revés: se usa como condimento. 9. 
Yunque pequeño y cuadrado. Impar.

VERTICALES.—1. Al revés: me perte­
nece Patriarca bíblico, 2. Reza. Al revés: 
nombre del yerno de AUhoma. 3. Armas 
que se ponen en las bocas de los fusiles. 
4. Vocal. Consóname. S. Nota. Conso­
nante. 6. Preposición. Pronombre demos­
trativa. 7. Fruta. 8. Lábrela tierra. |Aten­
ción! 9. Flor herildica, Apócrpe.

J E R O G L I F I C O 0
Me la presentaron hace medio año. R O M B O  0 0 0 0 0

NOTA 0 0 0 Q

■ á
E l  O i  B1 D I  J 1  H1 S I
Con l i i  anteilorea letras repelidas

1001 tantea veces como indican sus exponen-

m  9^ tea, (ormar el rombo, que horizontal y
verticalmente debe expresar: I.* linea.

E Cifra romana. 2.*, Patriarca bíblico. 3.*,
ATON Dádivas. 4,*, Arbol leguminoso de Cuyo

H fruto ae extrae un aceite usado esutrne-

P a  R n

CRÜCIGBAMITA
I 2 3 4 S

L A S  P E Q U E Ñ a A

HORIZONTALES. -  I. Vocal. 2. Nombre de 
chica. 3. Vieja de cirento que se come a los niños 
y a las niñas. 4. Pasar una cosa sin que se note. 
5. Iniciales de una niña que se llama «Re serio 
Sinchez». Nota.

VERTICALES. -  I. Consonantes que se ne- 
cesllan para poner «barcO', 2. Juguetes. 3. A| 
revés: astro. 4. Marchitar. 5. Labre la lierri.

J E R O G L I F I C O
¿A qué estila jugando?

AL JUEGO DE LETRAS
FA . A 
AI . .H 
P O . O  
RA.A 
A N . S  
H a . A

Tenéla que poner una letra en lúes' 
de los paninos para completar la» pa'S' 
broa, y al laa acertlis os saldrá una bnoi- 
la flor,

(Laa lolaclenet ei¡ il  próximo nüme'o )

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR.-AL CRUJI- 
OBAMA, Horizonlalti I. L. S. 2. Tam-Tam. 3. RevoJtoaas, 4. saT, Sos.5 R R -~ v ' 
éíeo/ai.-l.R 2. Tea 3. Uvac. 4. moT. 5 L. 6 T. 7.-1os 8. lasoB 9 Más. 10̂  S -  
AL JgnOQUFlCO: Entré 8 0 U.--AL ROMBO: S. MIL MATAN SATANAS. LANOa 
ÑAU. S. — ALJueOO DS SILABAS: Siete. Oro. Rata. Terca. Irlanda, joyero. Alljle'*™ 
(SOR7IIA). — ALCRUClORéMITA. Homoniolts: I. C. 2. Ea. 3. Roa. 4. Eaau..'>. Zuro*; 
6'ataeR.—Verf/ca/ej I. Cereza. 2. aosuT. 3. narA, 4. udE. 8. Ar. — A LA ADIVIWAPí^
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BEATBIZ B E •
LLOSO r  OBDU­
L IA  GCILASTE 
(Madrid). —  Allá 
van los dos mode­
los de peinado que 
me pedia (Pl(ñi- 
ras 1 jr 3). ¿Qué os 
parecen? Me alegraré 
que os gusten muclio t

/p s .___ _ estéis c o n
¿ o s  guaplsl- Flg. 1 

^  . o O  mas. Cariñosos abrazos.

y

%(̂ arta ck latid. M ilim
MARI CKU2 ASENSIO (Zaragoaa).—MU- ^ .

Chas gradas por tus bonitas estampas, que Muchos besos, 
desde ahora guardo en mi libro de Misa. Me 
alegra mucho que ^  guste nuestra revista.

además, ahora en verano no se nsan.1 
¿No te parece que los dejemos paral 
otra ocasión? Te mando un traje sa-l 
ladísimo para tu muñeco Angelito [ 
(Plg. 6). ¿Qué te parece? rQué penal 
no poderlo conocer! Yo esto; entu-l 
siasm a^ con la nueva Mar lió. ¡Esl 

tan riquísima! ¿La conoces? Hasta la tuyal

TEBESIN FOBNEB (VaU de Ukó}.—Me ale-l
¿Verdad que ahora, grande, está todavía Rra mucho saber que estás encantada cocí 
más r^etepreciosa? ¿Y Marlló? No sabes lo nuestra revista ;  que todos sus personajes t«l

mucho, ¿Verdad que ahora que ha cre-l 
es todavía más bonita? ¿Y qué me dices I

t«snrT¥mA SAw r-nw t t t  guepislma que es. Para que te crezca el pelo, gustan 
BIA (m Ferrd  dd CanS- í? ^ .* *Y » r te  la_cabeza muy a menudo y cepí- cldo es
11* ) __Con mucho gusto con- pártela íuerte. Para  ̂ de Mariló y de sus nuevos ¿a je s?  ¡Ahora si

a to p í ^ t f l Y o  ^   ̂ maravillas!
que el Jersey te quedaría mu- ^ Para encontrar toda clase de Juegos debes de
10 más bonito en dos colorea comorar nuestro sunlemento “ CH IOUnTrO”eho

solamente, es decir, combinar el 
verde clarlto con un húrrón un poco 

Fig. 2 oscuro, de todos modos, si prefieres 
los tres tonos puedes añadirle otro verde acer­
tado. Bien quisiera yo escribirte una carta muy 
larga, pero... ¡hay tantas esperando! Hasta 
cuando quieras. Muchos besos.

LOLITA NAVARBO NUNEZ (Jerts de U 
Frontera).—Yo creo que para tu mamá lo más 
mono I- económico es que le higas un poftue- 
Uta Compras una tela flnisima, haces im do­
bladillo muy estrechito con una valniqm- 
ta muy fina. Luego, en una de Us es­
quinas te haces a punto d : cruz este '  
dlbujlto que te mando (Plg. 3). y 
seguiamente te quedará muy boni- , -t¡ 
to y tu mamá se  pondrá muy ;
contenta al ver que tiene una •
hija tan hacendosa. ‘ .‘ . ‘í :  *.íi

Miiy pronto en la sección 
de Marlló, encontrarás lo que —
quieres.  para tu muñeca. A Flg. 3

J 7
MARIA REYES y MA-

comprar nuestro suplemento “ CHIQUirTTO’' 
¡Verás qué cosas tan divertidas publica! K ¡

H.imqi

RIA BEGONA HILARIO encargo que me haces, no lo he comprendido 
(Bilbao).—'SI, “Chlmbltas”, bien, ¿Es un mantel para la comida? Yo crecí 
iiU“ °  ^ne será esto, porque esos otros manteles paral

l ^ y 'm e  d J ^ ^  ^  ^  ^  f '
gría poderos ser útil. Aquí tnelo y  te prometo mandártelo en seguida- 
tenéis un monísimo delantal Alirazos cariñosos.
(Flg. é ). que 06 será muy ,
práctico para vuestro trabajo. LOLITA VELEZ (Madrid).— ¡Cómo me gus-l 
¿Cómo va esa costura? Supon- tan a mi las niñas que quieren dar sorpresas! 
go oue muy bien y que pronto agradables a sus mamás' Te mando un mohe-1 
seréis una* estupendas modis- lito de acerico muy gracioso
■ ..................................... .. y fácil d» hacer (rig,

como verás es un ^ i t o .
Copia en un papel el dmujito 
que te mando, teniendo en 
cueo'a las medld̂ ’ s que van 
señaladla. Recorta en un

tas. Hasta cuando queráis. 
Mil besos.

MABUJTTA CONESA (Car­
tagena). — Estoy muy con­

tenta de que me escrfiias a
menSdo rsofire t S o  d T ^ m e  3 sUuetas que la |
atA* erm eonflon*. a Cabeza 7  uca Sin «beza que ícabeza y una sin cabeza que 

tenga las dos patitas: une 
les tres por el cuello ponien­
do en n í¿ to  la de las pati­
tas, pon una bolita de al-

nFig. 4 trates con toda confianza como a
_____ __________ __ .  ,  una tía de verdad. Pronto, muy pronto, adml-

(ñadrina 'no se lá  puede escribir pwque está tiremos colaboración; ya os d in  yo cuándo y
ocupadlslma, pero me encarga te dé un beso en oué forma y entonces estaremos encanta- n n i i i a  n > - a i -
de su parte, y Tomasita y Gonzalin. también, dos de recibir tus trabaloe. ¿Qué te parece el P °"  telas
Abrazoi cariñosos, nuevo MIS CHICAS? ¿Verd-d que es una ma-

«v illa? Y  Mariló. ¿te gusta? Muchos besos. v
BOSARITO GARCIA {AUcant*).-Con mil t e t e f ^ r i l r r f e d o r ^ r M -  Fig. 7

amona te recibo entee mis sobrlnUlas y están  MARIA ANTONIA CASAS (Barcelona).—  todos los bordes con un punto de ojal he- 
encantada de ayu-’arte siempre que lo n «asl- supongo que ya habrás visto la forma en que J-bo con un hilo de un color vivo, borda la 
W . TU en m r^  te p w  a AdmmlstnclOn y tenéis que hacer los pedidos de loe números -nrita del bbío poniendo dos cuentas en los , 

ñabrto servido. Yo no purfo atnsados y me figuro, dado tu interés, que oj*g coloca*delante el trocito de tela en forma 
enriarte, por falta materialmente de sitio, loa hpbrás escrito en seguida a Administración. >vilsl"o oara colocar el dedal y colócale un 
problemas que me pides, pero te recomle^o ¿t * gusta la grandota Mariló? Te aseguro que incito al cuello con un cascabel. ¿Te gusta? 
2H.*í°2SKf* nuevo suplemento CTO- un encanto. Escríbeme siempre que quieras. Hazlo con mucha atención para que te salea
w u i i i r o  . donde encontraras g r »  c^ tld M  pu*g ya sabes que yo t»ngo mucho giiato en >,len v tu mamá se ponga muy contenta^ MU 
de eUos y toda clase de entretenimientos, El recibir vuestras cartas. Besos cariñosos. ^
santo de tu hermantta ya p^sá. ¿Qué te rega­
l é  por fin? P erd ó n ^ e no te haya podteo wARIA LUISA OLIVAS (Albace- 

’í * -  prometo hacerte esto te)._¿P ero qué les pasa a tus pelos
ano. Muchos besos. pue te tienen tan desesperada? ^

MARIA ROSA GARCIA (Valencia). —  Nodudo que habrás recibido todos los númeroa ondulado que pĉ r te v l ^  tienes, J

beses

Fig. S

Mwuv ijuc iiBura* leciviuo tvuos tus isuuicii» _— ; ‘ ,___  .m-  j  \ t̂ L
que pedías y habrás podido ver que en el nú- r*® ®eP“  f
Ulero 11 viene el traje de primera Comunión ’’e “f  l ('®‘^
de Marlló oue tú decías no habla salido. Ahora, creo que con este modeUto J  V 
como ya sabes, tenemos otra nueva MarUó. o.ue te mando (F1«. 6L este- /  .
teucho más grandeclta y mucho más guaplta w® Y  s
todavía, y si tienes un poco de paciencia. Irás Muchas gracias por ^  Y .
riendo las maravillas de trajes*  ̂v sombreros enlabies frasea Y o  también ^  
oue Irá teniendo. No entiendo bien qué es te
del guardapolvos que me dices; explícamelo “n abrazo lleno de cariño, 
nielor y te te mandaré en seguida. Besos ca- 
rlflosos,

MARIA ALMUDENA (Madrid). — ¿Que no 
onntji«t,8rio *  tu c ’Tta? ?Ya lo creo que si. 

sobnnlllaí Con fecha 30 de septiembre y en el 
numero 21 de nuestra revteta, pero por lo vis­
to este número es uno de los oue te faltan.^
¿Los has cedido ya? Hasta cuando qulerafl.0 
recibe muchos besos.

ISINA MAYO y MERCEDES MATO y RULA 
J  EMMMA ALLEN (Ben-'vente).—Encantada 
«  teneros por sobrlnillas y de ayudaros slem- 
pre oue lo necesitéis. Me parece oue es ya un 
^ouito tarde para pensar en abrigos; pedlr- 
??®,.**íuna otra (xjsa y os la mandaré eu se- 
suiQita. Abrazos cariñosos para las cuatro.

TO SI LOPEZ (Albacete).—Siento muqho no 
poderte complacer y 

mandarte lo que 
me pides en tu 
carta, pero ya 
explicaba e n 
una ocaalón los 

motivos que tengo i 
para no hacerlo. I 
¿Verdad que ñor eso 
no dejarás de que­

r e r m e ?  Serias 
una, grandisl- \ 
ma tngratona.
La explicación 
de tes guantes 
es muy larga y

Flg. 8

MARIRRO y 
MERI r.IL  (Tor- 
tosa). — Con mu­
chísimo gusto os 
recibo entre mis 
sobrlniuas. ¿Me 
perdonáis no os 

h a y a  contestado 
antes? Ya sabéis las 

causas, pero os pro­
meto que la próxi­
ma vez no ocurrirá 
, lo mismo. ¿Qué le 
L regalasteis por ñn 
\a vuestra mamá? 

\A vuestra herma- 
\nlte Marisa le 

ando este mu- 
\dellto de traje 
\para BU muñe- 
(co (Plg. 8). 

¿Qué nom­
bre le va *  
poner?

Muchos 
besos pa­

ra las tres.

TIA CAT.ALINA
Ayuntamiento de Madrid
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